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 “Desarrollo Social y Cultural”

Introducción a Taller Universidad UNIACC - 2004
Juan Pablo Orrego S.

Este es un Taller. No es un curso académico en el cuál se pretende agotar un tema y citar todas las obras y a todos los autores que han tocado el tema... Se trata más bien de invitarlos a que desarrollemos el Taller juntos, de que lo inventemos, en gran medida, juntos. En un taller se trata de que todos participen y de que todos reflexionen, y expongan abiertamente lo que piensan sobre los temas que plantearemos y que irán surgiendo del grupo mismo. En este sentido, los documentos que tendrán que bajar del e-campus y leer y  comentar son invitaciones ¿provocaciones? a la reflexión... 

A pesar de mis años de Universidad, de una Licenciatura en Bellas Artes y de un Magíster en Estudios del Medio Ambiente en una universidad canadiense, no soy un ‘especialista’ sino más bien un ‘generalista’... más bien por destino que por elección. Incursionar en muchos ámbitos significa un desarrollo más lento, incluso más pobre en términos de cada especialidad, pero permite no encasillarse tanto, y tener, entonces, una mayor perspectiva, una mayor capacidad de relacionar más cosas, de ‘religar’ -volver a unir: significado algo olvidado de la palabra ‘religión’- ámbitos del pensamiento y de la acción que han tendido a un excesivo alejamiento y compartimentalización... provocando una ‘atomización’, fragmentación, ‘des-integración’ de nuestros pensamientos y sentimientos, del conocimiento, y, por lo tanto, de la realidad toda... La excesiva especialización nos ha llevado perder la capacidad de relacionarnos con un Todo más amplio... y ni siquiera con los ‘todos’, o entornos más cercanos que constituimos y nos rodean, tales como nuestra cultura, nuestro complejo cuerpo/mente, los socio-ecosistemas que habitamos, o la biosfera. En este sentido, respecto de la ciencia occidental, E. Morin escribe “su fracaso en tanto sistema de comprensión ha sido enmascarado por su éxito en tanto sistema de manipulación.”

Así es que vamos más bien a ‘planear’ sobre los temas, vamos a tratar de ‘salirnos de nuestro mundo’ –muchas veces más cerrado de lo que nos damos cuenta- y de mirar otros mundos, con la esperanza que por reflejo, por contraste, a raíz de algún descubrimiento que hagamos sobre lo desconocido y sobre otros, aprendamos algo útil sobre nosotros mismos como individuos y como entes sociales y culturales.

Justamente, en este Taller, vamos a explorar el hecho que somos nosotros mismos, en un complejo proceso recursivo, quienes co-creamos la realidad que nos rodea, no solamente a nivel sociocultural, sino también ecosistémico; somos los que le damos el sentido a nuestra realidad. No porque no haya una realidad ‘allá afuera’, sino porque tenemos la capacidad de crear y destruir, de transformar y moldear, y además filtramos, interpretamos y proyectamos la realidad que después retorna a nuestro sistema y a nuestros sentidos, en forma recursiva, pero no estática, sino cambiante, por la infinita cantidad de variables en juego. En las mitologías de pueblos tradicionales se dice que hasta los Dioses se sorprenden y aprenden de los inesperados rumbos que toma la creación. 

Como escribe Morin : “Un proceso recursivo es aquél en el cual los productos y los efectos son, al mismo tiempo, causas y productores de aquello que los produce... La sociedad es producida por las interacciones entre individuos, pero la sociedad, una vez producida, retroactúa sobre los individuos y los produce. Si no existiera la sociedad y su cultura, un lenguaje, un saber adquirido, no seríamos individuos humanos. Dicho de otro modo, los individuos producen la sociedad que produce a los individuos. Somos, a la vez, productos y productores. La idea recursiva es, entonces, una idea que rompe con la idea lineal de causa/efecto, productos/productor, de estructura/superestructura, porque todo lo que es producido re-entra en aquello que lo ha producido en un ciclo en sí mismo auto-constitutivo, auto-organizador, y auto-productor.” (“Introducción al Pensamiento Complejo”, E. Morin, 1990)

Así es que, de muchas maneras, tenemos la libertad y la capacidad de darle a este taller el carácter que nosotros deseemos. Siempre resulta algo bastante diferente a lo planificado o deseado, pero igual vale la pena plantearnos lo que quisiéramos que fuera.

Personalmente, me gustaría que tratáramos que este trabajo sea importante para todos, sea profundo... lo que no excluye en absoluto el humor y pasarlo bien. El ideal sería que este taller nos movilice, nos motive, nos perturbe y nos cambie, si fuera necesario, o, sino, que nos deje más tranquilos y fortalecidos en lo que estamos.

En otras culturas quizás haríamos una ceremonia para intentar ‘sacralizar’ el espacio y el tiempo de este taller (ceremonia que podemos hacer después si entramos en confianza). En todo caso,  podemos intentar mantenernos en un espacio y tiempo así, ‘sagrado’: misterioso, delicado, vital, emocionante, trascendente... De hecho, siempre tenemos la oportunidad de transformar de ésta manera cada minuto y segundo de nuestras vidas.

Podemos, en este instante, ver de distintas maneras lo que está pasando en esta sala:

Podemos percibir de manera trivial un grupo de personas que son los ‘alumn@s’ que están situad@ como ‘receptores’ pasivos de un ‘output’ que emana de un ‘expositor’, un profesor... (estructura de aula convencional, de espectáculo, escenario-platea, o de iglesia) ... Se trata de un traspaso convencional de información; formal, intelectual; información que quizás le podrá ser útil al ‘alumno’ para guardarla en su memoria, o para anotarla, o ingresarla a algún disquete o disco duro, para hacer después alguna cita en algún trabajo... El objetivo, en este caso, es sacarse una nota suficiente para cumplir con el requisito impuesto en forma ‘externa’ por la Universidad para obtener algún ‘Título’, para completar alguna ‘carrera’, para tener una profesión: sin duda una necesidad, pero, desgraciadamente, esta manera de hacer las cosas en los colegios y Universidades actuales lleva a que se busca deliberadamente un acercamiento demasiado utilitario y extremadamente racional, más bien impersonal, ‘neutro’, imparcial al conocimiento. La idea es más bien no meterse en honduras, ser pragmáticos, no cuestionar en serio el ‘establishment’... porque después nos puede costar encontrar pega... y además, se trata que la situación no se ponga ni personal ni emocional... lo emocional es casi tabú en los ámbitos donde la racionalidad ha sido endiosada...

Ahora, por otro lado podemos percibir esta misma situación de manera trascendente... es decir, si hacemos un acto de conciencia, podemos transformar una situación trivial que no nos da mucho, sólo unos bits de información, en algo más trascendente, más complejo. Si percibimos con mayor atención descubriremos en este Taller un grupo humano riquísimo en experiencias, en habilidades, en diversidad, en humores y dolores.... y podremos preguntarnos ¿por qué estamos aquí, este particular grupo, dispuestos a explorar niveles más profundos de nuestro ser social y cultural? Podemos sorprendernos del misterioso sincronismo que resulta en que estemos aquí emprendiendo esta aventura intelectual juntos, en la Uniacc, en Santiago, Chile... en las actuales circunstancias sociales, culturales, económicas, históricas del país y del mundo... No se trata de buscarle cinco patas al gato, de inventar un falso misticismo de la nada, o de buscar una alucinación voluntaria colectiva. Pero, la verdad, es que en el actual mundo se nos olvida demasiado a menudo, lo milagroso de la realidad en la que nos hallamos sumidos, en todo sentido, desde el cosmos que nos acurruca--¡7.000 trillones de estrellas en el cielo!--hasta nuestros entornos más inmediatos como la infinita y compleja constelación de elementos que llamamos nuestro cuerpo, y que incluye la mente, complejo sistema que tenemos literalmente que administrar, que podemos cultivar y elevar y también degradar e incluso auto-destruir. Tomamos demasiadas cosas por descontado: como si fueran normales, triviales... y todo comienza a ponerse así, demasiado común, trivial, fome, sin onda... sin sentido

Mucho más interesante, es, justamente, explorar la misteriosa recursividad que existe entre los seres humanos, y entre nosotros y el entorno, tanto el sociocultural, como el, así llamado, no-humano; recursividad que los pueblos arraigados conocen muy bien y que buscan activar con sus ceremonias y rituales, y que tiene que ver con la reciprocidad, con la recursividad entre lo que uno da y lo que uno recibe. Es decir... la realidad es más rica en la medida que uno la enriquece, en la medida que uno se suma en vez de restarse, en la medida en que uno ‘se pone las pilas’, en que uno ‘está ahí’... 

Me recuerda el ‘aquí y ahora’ de la novela “La Isla” de Aldous Huxley, y del misticismo oriental... A mis niños trato de enseñarles, de demostrarles con el ejemplo que no existe el ‘estar aburrido’, que no es posible estarlo, que es un error epistemológico, una ceguera, una sordera, porque a todo momento la realidad tanto interior como exterior es demasiado rica... salvo que uno esté ‘inconsciente’, dormido, como dicen muchas tradiciones Orientales. John Lennon dijo algo así como que “la vida es lo que se nos pasa por el lado mientras nos preocupamos por lo que vamos a hacer más rato o mañana.”

Así es que la idea de este taller es de experimentar con nosotros mismos, con energía, con coraje, y, si podemos, con vulnerabilidad. Es decir, exponerse al cambio, a quedar un poco desnudos, al dolorcito de la rotura o agrietamiento del capullo de las estructuras mentales y emocionales que parecen proteger nuestro equilibrio, nuestro status, nuestro ego, la estabilidad que nos ha costado, y nos cuesta tanto, lograr. Necesitamos entonces apertura, una buena disposición. No se trata en absoluto de suspender nuestras facultades críticas, pero sí quizás suspender un poco el intelecto ‘descarnado’, la racionalidad ‘pura’, atreverse a bajar un poquito las defensas y confiar más en el corazón, e incluso en las vísceras, como nos aconsejaría un profesor de Kung Fu. ‘Bajar’ el centro de la percepción, o dicho de otro modo, asentarlo, aterrizarlo en el corazón, en el centro de gravedad del cuerpo bajo del ombligo, en las tripas y en el cuerpo... y el cuerpo armonizarlo con el lugar, con el entorno. A estas alturas la racionalidad, el intelecto, sólo nos sirve si también nos ayuda a liberarnos de su tiranía y de lo que puede transformarse en un continuo chicharreo.

Ojalá podamos pensar, reflexionar como grupo/organismo, sentir a los demás, ser capaces de ‘ponernos en el pellejo ajeno’.

Ahora, en términos más formales, este Taller se llama “Desarrollo Social y Cultural”.

La palabra desarrollo implica algo en proceso, algo dinámico, en movimiento, lo que está muy bien porque ambos la cultura y la sociedad son realmente procesos, o debieran serlo, porque a veces parece que se hubieran fosilizado, momificado, como veremos más adelante.

¿Cómo se define cultura? Hay muchas definiciones.

Los consultores del PNUD en su informe “Desarrollo Humano en Chile 2002” escriben lo siguiente: “El tema de este documento es la cultura en Chile. Este concepto atrae e inspira un sentimiento de trascendencia y belleza. Se usa en forma generalizada en el lenguaje común. Sin embargo, su definición es muchas veces difusa o se usa en múltiples sentidos. También entre los intelectuales y académicos existen controversias sobre qué entender por cultura. En algunos casos expresa las artes, las letras o el patrimonio de un pueblo. En otros casos se entiende como la manera de comportarse y de convivir de una sociedad o de un grupo dentro de ella. En esta acepción se habla de cultura cívica, de la cultura de los protestantes o de los católicos, la cultura o incultura de un pueblo. En este estudio se ha tomado el término en su concepción amplia y, siguiendo a UNESCO, se habla de cultura como las maneras de vivir juntos. Visto así, contempla todas las expresiones en que se manifiesta la organización de la convivencia; las imágenes, las ideas, los valores y las prácticas que desarrolla una sociedad o segmentos de ella. El informe trata de responder algunas preguntas derivadas de esta concepción de cultura: ¿Quiénes somos los chilenos? ¿De dónde venimos? ¿Cómo se desenvuelve la convivencia y los modos de vida de ‘nosotros’? ¿Hacia dónde se encamina el futuro colectivo? En otras palabras, podríamos decir que así como el reciente censo de población se preguntó cuántos somos los chilenos, con toda modestia este Informe formula la pregunta: ¿Quiénes somos los chilenos?”

¿Comentarios? Dos cosas llaman la atención en esta definición ‘amplia’ de cultura:

En primer lugar, es sumamente impersonal. La cultura aparece como lo que está ‘entre’ las personas o como sus expresiones. Además se define cultura solamente como algo colectivo que atañe al ‘nosotros’. No se refiere al hecho que la cultura es algo que cada individuo lleva adentro y que no solamente determina su ser social sino también su ser individual.

En segundo lugar, brilla por su ausencia el medio ambiente, el entorno no-humano. Se define la cultura como forma de convivencia, pero exclusivamente entre seres humanos, olvidando nuestra vital interrelación con el medio ambiente no-humano. Somos también productores y productos del medio ambiente. Creamos un cierto socioecosistema en torno a nosotros y luego ese socioecosistema en gran medida nos determina a nosotros (Morin). ¿Cuánto de la perseguida, depresiva y agresiva identidad del Santiaguino actual tiene que ver con el esmóg, el ozono troposférico, la contaminación acústica, la contaminación de los alimentos y de las aguas... el hacinamiento, el encierro en la jaula de cemento? ¿Se han fijado en los colores de los Santiaguinos, de nosotros... Plaza de Armas al mediodía: multitud de grises, azules marinos y negros ¿El ambiente es nuestro reflejo o nosotros somos el reflejo del medio ambiente? ¿El arte imita a la naturaleza o la naturaleza al arte? Pueblos de la Andes, de los Himalayas, de las islas indonésicas llenos de colores... Y como ‘Santiago es Chile’ este ‘espíritu’ sociocultural se disemina a lo largo del territorio nacional. Ya tenemos una cierta fama de rotos arrogantes, impacientes, ansiosos y agresivos en el extranjero... ¿Cuanto de la idiosincrasia y de la historia sociocultural de Chile tiene que ver con la extraña y peculiar geografía insular de Chile, esta larga, angosta y vulnerable franja de tierra encerrada entre la cordillera el mar, el desierto y los hielos, y su diversidad casi esquizofrénica de ambientes naturales que ofrece? 

De hecho, existen académicos (“Guns, Germs and Steel”, Jared Diamond, 1997), a los que otros cientistas sociales acusarían de ‘deterministas’, que le atribuyen al medio ambiente, y a los recursos naturales disponibles en el territorio dónde una cultura se desarrolla, un rol mucho más determinante en lo que termina siendo esa cultura y ese pueblo. Diamond concluye que la actual situación mundial, dónde algunos países ostentan el título de desarrollados y otros de ‘en vías de desarrollo’ o de ‘subdesarrollados’ o simplemente de ‘pobres’, se debe a factores netamente ambientales.

Es por esto que en un trabajo definí cultura -en forma bastante ‘chascona’, es decir poética y poco formal- de la siguiente forma: “una constelación de ideas, sentimientos, percepciones, conocimientos y acciones que se entretejen a lo largo de un proceso histórico de adaptación, de supervivencia, de una comunidad humana en un determinado medio ambiente, bioregión o ecosistema,” y, “las ideas y percepciones de un pueblo – la forma cómo éste percibe y entiende el orden natural y su lugar dentro de él – toman formas concretas: se hacen modo de subsistencia (cazador-recolector, agricultor de subsistencia, agroindustrial); se hace modo de habitar la tierra (diseminados por un territorio, nómades, transhumantes, agrupados en pueblos o ciudades); se hace arte, arquitectura, vestimenta, culinaria, tecnologías ‘suaves’(baja entropía) o ‘duras’ (alta entropía), herramientas... La cultura no existe sólo en un ámbito ideal sino que se hace forma.” (“Homeostasis Social y Ecológica”, J. P. Orrego, 1991). 

La cultura no se desarrolla en forma lineal y racional, se desarrolla en forma ‘esférica’, por la infinita cantidad de ámbitos, variables y elementos en juego, lo que incluye, el medio ambiente, el espacio y el tiempo, e involucra, sin duda, todo el rango de las emociones humanas, así como lo inconsciente, que creo que es más que lo consciente, y también, en forma importante el azar y la incertidumbre... Como dicen Morin y muchos otros, la complejidad siempre involucra azar.

En otro documento escribí: “Es clave recordar que la cultura precede al estado/nación. Es la cultura la que genera el estado y no a la inversa. Los intentos estatales de imponer culturas y ‘revoluciones culturales’ desde ‘arriba hacia abajo’, en forma deliberada y preconcebida siempre terminan en catástrofes sociales y ecológicas. El génesis y desarrollo de una cultura es un proceso de la máxima complejidad y delicadeza, que supera con creces nuestra inteligencia racional. Este proceso, sin dudas, no puede ser inventado y forzado por ninguna ‘cúpula’: La cultura surge ‘desde abajo’, muy gradualmente, a partir de la interacción libre y creativa de un grupo humano y de éste con su entorno... Si la cultura precede al estado, un estado armonioso y una sociedad armoniosa son consecuencia de una cultura armoniosa... La cultura está basada en valores y comportamientos. Valores y comportamientos que deben ser internalizados culturalmente e institucionalizados socialmente. Los valores y principios culturales son anteriores a las leyes que intentan normar e institucionalizar la práctica de esos valores.” (“Cultura, Valores y Educación para el Desarrollo Sustentable”, J.P. Orrego, 2000) 

Estos son procesos socioculturales y ecológicos de larga data. Existe, una relación recursiva entre cultura y sociedad. La cultura genera estructuras sociales y luego retroactúa con éstas.  

Muy metafóricamente podríamos decir que cultura es lo que está ‘adentro’ (ideas, valores, paradigma) y sociedad es lo que está ‘afuera’ (instituciones, leyes, normas), pero la verdad es que la relación entre ambas es mucho más compleja, porque como ya dijimos la cultura se hace forma, arquitectura, armas, arte, vestimenta, culinaria y también se hace forma en Constituciones, Leyes, Códigos... se hace Democracia o Gobierno Autoritario. La decisión de adoptar una u otra forma de Gobierno no responde tan sólo a una visión política, sino a una visión de la realidad social que tiene mucho que ver con valores y una cierta concepción del mundo humano y de que tipo de convivencia --¿orden social? -- queremos, o creemos posible o deseable crear. Y, de hecho, hoy, más que cualquier cultura o visiones o paradigmas lo que más pesa y gravita respecto a qué gobierno se instala en el poder es el ámbito económico y financiero.

Así, ciertas estructuras sociales, ciertos arreglos legales, institucionales y políticos, así como la estratificación socioeconómica y racial, conllevan a una rigidización de todo el sistema; el sistema social puede como ‘congelarse’ en un cierto status quo que entonces impide o obstaculiza gravemente la evolución cultural y social; que puede cerrar el ámbito cultural que debiera ser siempre un ámbito, un sistema eminentemente abierto, en comunicación y flujo recursivo con muchas realidades, con la realidad más amplia posible. 

En Chile tenemos una difícil y peculiar situación, en este sentido; se podría decir que durante el gobierno militar se legalizo e institucionalizó un paradigma autoritario –así llamado ‘presidencialista’, lo que es un claro eufemismo- y una estructura constitucional, legal, institucional y socioeconómica capitalista, neoliberal a ultranza y, en nuestro caso colonial, sometida al imperialismo de los gigantes corporativos del norte.

En efecto, en primer lugar, hemos heredado íntegro el arreglo legal e institucional actual instalado por un Gobierno militar autoritario y sus asesores neoliberales –que siguió siendo administrado, viento en popa, por los gobiernos de izquierda muy renovada de la Concertación- , y este no es un sistema diseñado precisamente para el ejercicio de la democracia, para promover la justicia y la igualdad social y económica, la participación ciudadana y la protección y conservación del medio ambiente, sino que es un sistema diseñado meticulosamente para darle la mayor ‘neo-libertad’ y protección posible al sector corporativo privado, en todo sentido: en el acceso a mano de obra barata y desprotegida y de recursos naturales igualmente baratos y desprotegidos; en la externalización de costos e internalización de utilidades; en la protección total de la propiedad privada que ya es, a estas alturas, casi todo lo que hay en el país; en el mantenimiento, agudización y ‘cristalización’ definitiva del status quo que heredamos de nuestros ancestros capitalistas/imperialistas europeos. Es cuestión de echarles una mirada a la Constitución de 1980, a las Leyes Laborales, al Código de Aguas de 1981; a la Ley General de Servicios Eléctricos de 1982, a las Leyes de la Minería, al sistema tributario y a la agenda privatizadora, para constatar esta realidad que ya ha sido analizada por muchos especialistas de distintas tendencias, y luego echarle una mirada a los efectos, a las consecuencias concretas –“por sus frutos los conoceréis”- , que este arreglo legal, institucional, económico y político ha tenido en el país, y estos efectos se notan tanto en las personas, en la sociedad y la cultura, como en la naturaleza; 

en segundo lugar, tenemos un sistema político cupular, autoreferente, muy poco representativo, cuoteado, atrapado, por definición, con el sistema binominal, en una dialéctica de opuestos irreconciliables - Gobierno y Oposición- ; 

en tercer lugar, arrastramos el peso de una Iglesia Católica en crisis interna, moral, que muchos perciben como anacrónica y retrógrada, con demasiado peso ‘político’ y cultural sobre el conjunto de la sociedad; 

completan el cuadro unas fuerzas armadas que han tenido un rol sociopolítico también demasiado protagónico, que han pendido como una espada de Damocles sobre la sociedad chilena –y de hecho sobre la humanidad toda- durante las últimas décadas, que buscan hoy redefinir su rol en Chile, pero que no se deciden a ser deliberantes o no en los asuntos políticos del país.

Por supuesto que existen muchos más, casi infinitos, factores históricos, sociales, culturales, económicos, ecológicos, poblacionales, raciales, geográficos, ecológicos... azarosos que han contribuido a la actual situación social y cultural  chilena; los mencionados arriba son  solamente algunos de los más gruesos y obvios.

La crisis cultural que estamos sufriendo en Chile -- carencia de identidad, sensaciones de exclusión, de no-pertenencia, de impotencia, de resentimiento, de ‘no estar ni ahí’, de sentir al país, como un todo, como algo ajeno, lo contrario de comunidad, como indiferente a los problemas y sufrimientos de las personas -- problemas de los cuales dan cuenta muchos informes, libros  y artículos, incluyendo el último Informe de Desarrollo Humano del PNUD, tiene que ver, justamente, con que esta estructura social rígida, defensiva, política/ideológica de nuestro país, tiene ‘enjaulada’, está ahogando, a la cultura en Chile, le deja muy poco espacio, muy poca flexibilidad para la búsqueda y la innovación en todos los ámbitos. Y cómo no, si esta estructura social a la que nos referimos tiene precisamente el objetivo de ‘defender’ a la sociedad del cambio, debiéramos decir de defender a un cierto sector social de cambios que pudieran amenazar sus privilegios. 

Una de las pruebas más contundentes de esta rigidización y pérdida de capacidad de adaptación y cambio de nuestra sociedad son las patologías socioculturales que sufrimos los chilenos y en general la humanidad toda y que van en aumento, digan lo que digan, tanto las autoridades exitistas, como los que profitan del sistema a pesar de su decadencia: ¿Cómo es posible que el sistema social no pueda ‘corregir’ la miseria y la pobreza, la desigualdad social, económica y cultural? ¿Con todo el sufrimiento, delincuencia e inestabilidad que provocan? ¿Alguien se atreverá a postular que la pobreza y la miseria son endémicas a la sociedad humana? ¿Que son efectos inevitables de las leyes de la termodinámica? La ciencia de la cibernética postula que un sistema que no se autorregula, que no se auto-corrige, es un ‘sistema en fuga’, de hecho ‘en fuga’ hacia su autodestrucción; esto ocurre cuando por diversos motivos el sistema no puede acusar recibo de las señales de estrés que está emitiendo el propio sistema y el entorno ecológico en el cual éste existe y se desarrolla. En el caso del sistema social chileno claramente existe un complejo set de variables, de características sociales, culturales, políticas, y económicas que están entorpeciendo, neutralizando los circuitos del sistema, su sistema de información y comunicaciones, de relaciones, la retroalimentación interna del sistema, y la de éste con su entorno más amplio. 

Otra contundente prueba de esta pérdida de la capacidad de adaptación de nuestro sistema sociocultural es el esmóg en Santiago, así como la contaminación de las aguas y de los alimentos en nuestro país. Es absolutamente asombroso que en los albores del siglo XXI, en Santiago de Chile, nos estemos envenenando día a día a nosotros mismos, que esto se haya visto venir desde hace décadas y que no hayamos sido capaces de corregirlo y que sigamos siendo incapaces. Literalmente, lo que esto dice es que el sistema es patológico, está en decadencia, ya no es auto-correctivo, ya no es ecológico. Y en el planeta Tierra un socio-ecosistema que no es ecológico está condenado a la enfermedad y la muerte. 

Este ‘enjaulamiento’ de lo cultural por la estructura social patológica es particularmente grave y delicado en relación al acceso a lo numinoso, a lo espiritual... Cuando se pretende institucionalizar y casi legalizar una sola religión en el país... Basta ver la intervención de la iglesia católica en temas como divorcio, aborto, control de natalidad... Pero más que nada es preocupante que la gente crea que ya no tiene que inquietarse, preguntarse, buscar, en el ámbito espiritual, porque una iglesia, cualquiera que sea, ya tiene todas las respuestas... tratándose del tema más bello y complejo que enfrenta la humanidad... y que probablemente no tiene una respuesta única y final... Y llevar a la gente a pensar que sólo se puede acceder a lo divino a través de una iglesia y sus sacerdotes... Es fuerte darse cuenta que la cultura también media nuestra relación con el Cosmos y con lo numinoso, lo sagrado, con el mundo espiritual... este es otro de los aspectos más delicados de toda esta historia y que hace que el tema de la cultura definitivamente no sea nada trivial...

Así es que fácilmente, con el mal diseño social la cultura se pone exclusiva, fragmentada y ‘huachaca’ -huacha, huérfana- y pasa a ser ‘lo que las masas quieren’, ‘lo que la gente se merece’, como dicen los ejecutivos de la televisión, y, de pronto, la cultura chilena es Axé Bahía, Kike Morandé, los cahuines de la farándula, los ‘Pronto-COPEC’... y pasar el tiempo libre y los fines de semana deambulando semi-hipnotizados por el barullo y la insaciable ansiedad consumista, por los malls. 

El estancamiento cultural tiene mucho que ver con que demasiados de nosotros dejamos de ser productores de la cultura y pasamos a ser sólo productos y consumidores pasivos de ‘cultura’ producida y envasada...  y, generalmente, en el extranjero (Hollywood, MTV, TV nacional y satelital). 

Cuando los ciudadanos de un país sienten que no pueden influenciar el destino de su comunidad o país, se genera impotencia, rabia destructiva, cinismo, indiferencia... anomia cultural, pérdida de sentido de futuro, de orientación –en la tradición esotérica la sexualidad es la que sustenta la ‘mentación’ de la orientación en la vida; es bien evidente que el caldo de ‘sexo sexo sexo’ en el que nos tienen sumidos los medios de comunicación hoy en día ¿cómo lo habrán hecho en Sodoma y Gomorra? nos tiene cada día más extraviados- .  

La inaccesibilidad a la naturaleza que se produce en torno a las megalópolis, el vivir encerrados en la antropósfera –la esfera del ‘hombre’ alienado de la naturaleza- tiene mucho que ver con el fenómeno de anomia cultural. La naturaleza ordena, armoniza, reproporciona, ubica... cuando se puede acceder a ella.

Volvamos a recordar que la cultura nunca es un objeto terminado, es un proceso dinámico vivo, igual que nuestros cuerpos y nuestro ser, y que todos los organismos vivos, incluyendo la biosfera. 

Acordémonos que ‘cambia, todo cambia’: la Tierra, el Sol, el Cosmos... Todo está en proceso de cambio. Basta recordar los cambios que ha experimentado nuestro planeta. Se han extinguido muchas más especies de las que hoy existen... y eso que existen muchas. Pero, la capacidad de adaptación a estos cambios, la resiliencia, de los sistemas dependen de su apertura y flexibilidad, de la complejidad e inteligencia  de su organización, del arreglo sociocultural que nos demos... Cuando el arreglo sociocultural se congela y rigidiza se pierde la capacidad de adaptación, y la innovación y el cambio pueden orientarse hacia la muerte y la destrucción, sin duda, desde hace décadas el sector productivo humano más innovativo y creativo es el de la industria bélica.

Edgar Morin, en “Introducción al Pensamiento Complejo” escribe: “necesitamos verdades biodegradables, es decir, mortales, es decir, vivientes.” Yo diría que necesitamos culturas biodegradables, es decir, mortales, es decir vivientes... Necesitamos arreglos sociales, instituciones, Constituciones, Leyes... biodegradables, mortales, vivientes.

Acordémonos que la cultura no se practica sino que se encarna en nosotros... y que de productos culturales pasamos a ser productores... ya sea de cultura o de anomia. La responsabilidad es grande. Y muchos aspectos de nuestra cultura o incultura se sumen a niveles inconscientes de nuestro ser. Y luego creemos que estamos haciendo algo libremente, comprando algo, actuando de cierta manera, viendo tal película o programa de TV porque queremos, y resulta que nunca nos dieron a elegir. No tuvimos opción. Eso sí, siempre tenemos la opción de ‘despertar’ y de volver  a ser libres y creativos y de empezar a cultivar y sembrar con trabajo y esfuerzo una nueva cultura y una nueva sociedad menos enjauladas, por el bien de todos, de lo humano y lo no-humano.... Pero, para esto necesitamos un ‘efecto pinza’º: transformarnos a nosotros mismos y transformar simultáneamente las estructuras socioculturales, económicas, políticas, ecológicas que nos rodean, que nos inspiran y liberan o nos degradan, achacan y apresan.  

Nadie dice que sea tarea fácil. Es por todo esto que necesitamos reflexionar, necesitamos mirarnos en serio con lucidez implacable, con coraje, tolerancia y cariño, y mirar a otros de la misma manera.
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